




Semestre VIII  
Cat – Ibagué
¿Existe entonces un cuerpo en el cuerpo del cuerpo?  Me pregunto si mi conciencia también es un 
cuerpo, una masa formada por ondas, un cuerpo que se arruga que tiene pliegues, que envejece. En 
mi cuerpo corriente yace una anciana, una mente antigua de ojos caídos y tez curtida. Muchos años 
ha vivido. 
Estoy en el cuerpo del cuerpo encerrada en una celda de recuerdos, estos se repiten como se repiten 
las horas cuando acaba un día e inicia otro, pero es el mismo, nada cambia, me asemejo a un reloj que 
cumple siempre la misma función. Caer en las horas y contar los minutos, y vuelve se repite. 
Mi cuerpo es joven, inocente, liso, extrovertido, rezagante, mis tetas siguen en el mismo lugar, no 
soy virgen y llevo conmigo las marcas de otros cuerpos y de los cuerpos de esos cuerpos. El cuerpo de 
mi cuerpo esta cansado de su coexistir rutinario, esta muy viejo y tiene verrugas, es canoso, agrietado 
y camina encorvado; esta lleno de mañas, de mundo, de siglos.
 Este cuerpo odia mi cuerpo, lo insulta, lo hiere, lo amenaza, mi cuerpo joven lo resiste, él tiene la 
energía y además es necio, torpe conchudo, caradura y le falta tiempo.
